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Núñez de las Cuevas y la Geografía española 

José Manuel Casas Torres 

La Prensa nos ha traído Ja noticia del cese 
como Direaor General del Instituto Geográ­
fico Nacional de don Rodolfo Núñez de las 
Cuevas. 

Estamos demasiado cerca de escos seis años 
y medio últimos que ha durado su gestión al 
frente del IGN para poder valorar del codo lo 
que ha supuesto para el Instituto y para la 
Geografía científica española su total entrega 
al servicio que se le había confiado. Pero puedo 
y debo decir que esca etapa del IGN sólo es 
comparable al brillantísimo período inicial, 
hace ya más de un siglo, bajo la dirección del 
sabio militar Ibáñez de Ibero. 

En codos los países del mundo, una pieza 
básica e imprescindible de Ja Administración 
Pública es su Instituto Geográfico Nacional. 
La ordenación del territorio y la buena admi­
nistración del Estado requieren ineludiblemente 
sus servicios, cada vez con mayores exigencias. 

En su gestión al frente de nuestro Instituto 
Geográfico Nacional, Núñez de las Cuevas ha 
desplegado una actividad agotadora para ade­
cuarlo a las necesidades de nuestro ¡:.aís, en 
una fase como la de estos años de cambio ace­
lerado: desarrollo urbano desmesurado, éxodo 
masivo de la población campesina, induscriali-
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zac1on remodelación territorial, comienzo de 
la política autonómica en las regiones . . . 

Dotar al Instituto de personal altamente es­
pecializado, equiparlo con Jos instrumentos 
más idóneos y modernos, rehacer completamen­
te la cartografía de base son tareas capaces de 
agotar a cualquiera, y Núñez de las Cuevas 
supo incorporar al Instituto coda5 las noveda­
des internacionales más recientes : Cartografía 
temática utilizando la información de "satélites 
de recursos", cartografía ¡:.or ordenador, inicia­
ción de un banco de daros a escala nacional. .. 

Núñez de las Cuevas es muy querido de to­
dos los directores del Instituto Geográfico Na­
cional, y por iniciativa suya tuvo lugar en 
nuestra ciudad la Asamblea de la Unión Car­
tográfica Internacional. 

El prestigio mundial que ha adquirido 
el Instituto, gracias a su impulso, lo reflejan 
las constantes visitas de cartógrafo5 o geógrafos 
extranjeros, y de modo especial de los propios 
directores de otros Institutos Geográficos euro­
peos o iberoamericanos. 

Como profesor es constante el interés de 
Núñez de las Cuevas por la formación de jó­
venes ingenieros y geógrafos, a quienes no ha 



vacilado en enviar a los centros extranjeros 
más adecuados, para su especialización, o ¡:ara 
"importar" técnicas a España. 

Los geógrafos del Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas y de la Universidad no 
hem05 tenido nunca amigo más leal y deseoso 
de ayudarnos en nuestro trabajo. 

También la Real Sociedad Geográfica po-
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dría contar cómo, sin darlo a entender, con la 
máxima delicadeza y respeto a su autonomía, 
ha recibido de él un impulso extraordinario. 

Creo tener la obligación de expresar públi­
camente mi gratitud y reconocimiento a quien 
tanto ha hecho por nuestro ¡:aís y por su cien­
cia geográfica, y sé que detrás de mí están los 
geógrafos españoles de todas las escuelas y 
tendencias. 

El aborto, última instancia de la contracepción 

J. Cardona Pescador 
Doctor en Medicina y en Antropología 

Hace más de dos años en un artículo que 
publicó una revista especializada en temas mé­
dicos, a propósito de los síndromes depresivos 
subsiguientes al aborto provocado, escribía : 
"Me parece tan evidente y tan obvio que el 
aborto provocado no tiene defensa más que en 
mentes enfermizas y desgraciadas (quizá vícti­
mas inocentes, o no tan inocentes, de manipu­
laciones ideológico-¡:o!íticas) que no considero 
necesario entrar en discusión sobre él. Me pa­
rece tan absurdo polemizar sobre el aspecto 
deontológico del aborto como lo sería estable­
cer una polémica sobre el derecho que el hom­
bre tiene a respirar". 

Sin embargo, durante estos dos años, la ra­
dio, la televisión y la prensa han seguido -y 
siguen- dando vueltas y revueltas en torno 
al tema. U!ti;:rtamente, como los buitres que se 
lanzan sobre la carroña, los especuladores sin 
escrúpulos, atentos, para lucrarse, a comerciali­
zar con cualquier tipo de negocio, también se 
han lanzado sobre el aborto utilizando depu­
rada~ técnicas publicitarias y comerciales. 

1 Hace tan sólo unos meses recibí propaganda 
organizada (igual que yo la han recibido otros 
colegas médicos) que emplea la mentira 
-nombres falsos de pacientes que no existen­
con objeto de difundir la~ prácticas abortivas, 
como negocio lucrativo, de · determinadas clí­
nicas · londinenses. 

11 

Estos hechos me han inducido a tomar de 
nuevo la pluma y volver sobre el tema para 
denunciar públicamente unos negocios sucios 
que explotan la ignorancia, el egoísmo, Ja 
crueldad, los conflictos derivados de un emba­
razo imprevisto e indeseado, ejerciendo un te­
rrorismo -legalizado en algunos países-- que 
atenta contra el ¡:rimordial derecho humano : 
el derecho a la vida, por parte de seres indefen­
sos. 

Para centrar la cuestión, voy a limitarme a 
exponer un breve resumen histórico : 

Hace unos veinte años se descubrió el efec­
to anticonceptivo de la llamada "píldora" . 
Después de l~ experimentos de laboratorio del 
doctor Pincus se pasó a comprobar su eficacia 
en el ser humano. Esto ocurrió en un país sub­
desarrollado que estaba sometido a la esfera 
de influencia de los Estados Unidos: )ne refie­
ro a Puerto Rico. 

Las poderosas multinacionales lanzaron sm 
fármacos por todo el mundo. Un ginecólogo 
belga de renombre mundial, el profesor Ferin, 
comentó Ja ·imfOrtancia de los intereses co­
merciales en juego con la~ siguientes palabras: 
"Estos grandes laboratorios quieren encontrar 
la píldora ideal que permita realizar un con­
trol de la natalidad en gran escala. Existe, evi­
dentemente, un gran interés financiero por me­
dio. Esta es la razón por la que tales product05 




